
PPero el misterio de la Trinidad nos habla también de nosotros, de nuestra re-lación con el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. En efecto, mediante el Bauti-
smo, el Espíritu Santo nos ha insertado en el corazón y en la vida misma de 
Dios, que es comunión de amor. Dios es una «familia» de tres Personas que se 
aman tanto que forman una sola cosa. Esta «familia divina» no está cerrada en 
sí misma, sino que está abierta, se comunica en la creación y en la historia y 
ha entrado en el mundo de los hombres para llamar a todos a formar parte de 
ella. El horizonte trinitario de comunión nos envuelve a todos y nos anima a 
vivir en el amor y la fraternidad, seguros de que ahí donde hay amor, ahí está 
Dios. 
La fiesta de la Santísima Trinidad nos invita a comprometernos en los aconte-
cimientos cotidianos para ser fermento de comunión, de consolación y de mi-
sericordia. En esta misión, nos sostiene la fuerza que el Espíritu Santo nos 
dona: ella cura la carne de la humanidad herida por la injusticia, por los 
abusos, por el odio y la avidez. La Virgen María en su humildad, acogió la vo-
luntad del Padre y concibió al Hijo por obra del Espíritu Santo. Que ella, 
espejo de la Trinidad, nos ayude a reforzar nuestra fe en el Misterio trinitario 
y a encarnarla con elecciones y actitudes de amor y de unidad.
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